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Alfredo Ignacio Feria y Velasco, quien fuera 
uno de los miembros más queridos y entu-
siastas del Comité Editorial de Ciencia, nació 

de padres mexicanos el 13 de agosto de 1940 y falle-
ció el pasado 1 de agosto de 2017. Alfredo Feria, des-
de temprana edad, se caracterizó por poseer un gran 
sentido del orden y la organización; así como por ser 
elevadamente inquisitivo en torno a diversos proble-
mas que atañen a la naturaleza, y en particular al fun-
cionamiento del ser humano y a sus padecimientos. 
Fue muy probablemente debido a esas cualidades que 
ingresó a la Facultad de Medicina de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, en donde destacó 
como un estudiante en extremo brillante y de donde 
se graduó como médico cirujano y, posteriormente, 
como patólogo en el Centro Médico Nacional del 
Instituto Mexicano del Seguro Social. Por otro lado, 
paralelamente a su labor científica, Alfredo ejerció 
a lo largo de su vida diversos puestos de mando, que 
se iniciaron como Jefe de Instructores de Histología, 
aún siendo estudiante de la Facultad de Medicina, y 
terminaron como Director del Centro de Instrumen-
tación Transdisciplinaria y de Servicios (CITRANS) 
de la Universidad de Guadalajara.

Dentro de su carrera profesional, Alfredo Feria 
incursionó inicialmente en el terreno de la patolo-
gía experimental, y sus intereses científicos lo lle-
varon a Estados Unidos a enrolarse primero en el 
Hospital Penrose en Colorado Springs y después en 
el Hospital Montefiore-Morrisania de Nueva York. 
Posteriormente acudió a la Escuela de Medicina de 
la Universidad de Harvard, en Boston, donde muy 
probablemente desarrolló su acendrado interés por 
la neurociencia. Alfredo Feria nunca abandonaría 
dicho interés, y en este campo realizaría importan-

tes y reconocidas contribuciones, con colegas tanto 
mexicanos como extranjeros, que serían plasmadas 
en más de 185 trabajos en revistas científicas arbi-
tradas de circulación internacional, 205 comunica-
ciones breves, 61 capítulos en libros y cinco libros 
de su especialidad. Adicionalmente, Alfredo Feria 
es Investigador Emérito del Sistema Nacional de In-
vestigadores y miembro de numerosas academias y 
sociedades científicas, así como de comités de exper-
tos en diversas áreas de su especialidad.

Cabe señalar en forma muy importante que si su 
logros profesionales fueron importantes, sus virtudes 
personales no languidecieron frente a ellos, pues Al-
fredo fue siempre un padre en extremo cariñoso con 
su familia y un ser atento y generoso con sus ami-
gos. Quién no recuerda –de entre los que tuvimos la 
suerte de ser sus amigos– a aquel Alfredo sibarita que 
comía y bebía con extrema pulcritud y que poseía 
un gran sentido del humor que daba vida y alegría a 
nuestras reuniones; así como también la figura de un 
Alfredo sonriente que nos tendía la mano con afecto 
y generosidad, y que sabíamos que estaba dispuesto a 
ayudarnos en todo lo que pudiera.

Te extrañamos, amigo. ¡Alfredo, descansa en paz!
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